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,,, ,Garcil'i90, ,de ja ?,ega,.en BUS 
Oomeniarios reales, hace refe
rencia/a un episodio que el 
gî AiL* itarradór ' peruano Ricardo 
P á h n l f 'én''m8''/9ddicióñe8 pe
ruanas', reíiore' haber oido re
latar en Acárí; a un indio vie
jo, próximamente tres siglos 
despaós de la fecha, en que es
cribiera nuestro ilustre capitán 
y fisciitor. 

Cuentan, . q u e e n e l a ñ o 1647, 
la rivalidad entre Jos caciques 
de Acarí y de Atiquipa había 
puesto a sus Vasallos en tal es
tado .de,,, excitaeión que por el 
mis fáfclj preteslo llegaban a 
las manos, lo que determinó al 
corregidor ,de Ñázca a preocu
pare©, do-, acabar con aquel mo
tivo permanflnte de desorden. 
A tal efecto, hizo comparecer 
a su presencia a ambos caci-
qü|98 y, después de oirlos, los 
pbjigó ,a que pre8tara.n juramen
to de acatar el fallo que pro
nunciara. 8u resolución fué fa
vorable al de A cari y para fes
tejar y afianzar la concordia, 
dispuso.: ' la celebración de un 
banquete al que acudirían con 
ellos, los más piiuoipales de los 
suyos,, Concurrió a él represen-
taciór|^jnumere8a,d© uno y otro 
baació conduciéndose todos con 
la mayor cordialidad y disimu
lando hábilmente su enojo el 
Atiquipa que, al llegar el mo
mento,, de los brindis, levantó
se, y .tomando dos maíeá llenos 
de_ chicha, ofreció al de Acarí 
el que Ue.faba en la mano de
recha,. ndicíéBdole: 

—jáermano, Bellemos el pac
to .brindando ppr qae solo la 
maerUiS^a poderoeía a romper 
Quesira,.aliai)z^t 

Levantóse ^támbión ,el caci
que, de Aoarí,,y respondió: 

-—Herrbano, si me hablas con 
el corazón, dame, el mate de 
la ¡aquiérd^,¡f qu9 es mano qu« 
al eorassón .86 -avecina. 

^ l ; d e Atiqu.ipa, con pulso se-
renój.jpasó al de , Acarl el waíe 
que' le reclamara y los dos. be
bieron hastai la última gota del 
licorj;,más,, aquel,^al separar el 
víate de sus . lábio^,. cayó, como 
herido, por un, rayo. Habla in
gerido, .el tósigo, que preparara 
para,¿realjzar, su.yepganza, op^ 

tando por el suicidio antes de 
verstí en el ridículo por babsr 
sido desüubiort') su propósito. 

Traemos a cueuto lo que an
tecede, para hacer notar el 
concepto que de su propia dig- I 
iiidiid ttítiíiin los caciques in
caicos, muy distinto por cierto 
del que apreciamos en los que 
conocemos. Aquellos, no pudien-
do sufrir un so.gundo de ridí
culo, afrunlabiu tsLóic:ariente 
la muerte; In.s de hoy, han vi
vido siete ai"ios de oprobio su
friendo, t'Htóicanioiitt! tainbión, 
las manifestaciones de la exe-
cradióu df3 lo.s do arriba y los 
de abajo, y., al cabo de elles, 
resurgen con iguales o mayo
res bríos que antiíH, olvidando 
que' sino han podido perder un 
pudor que no tullían, pura los 
ciudadanos no ha pasado ' e n 
balde el tiempo ni la excitación 
a wu defensa por las vías del 
ejercicio de sus derechos Es 
innegable qne el horoisino tie
ne diversas y a veces contra
puestas formas de manifestarse. 

Kntro aquel cacique de no
ble estirpe que encontraron 
nuestids cíjiiqiiistadorc8 o:i Amé
rica y HU homónimo de hoy, 
media un abismo que acaso se 
presente ocasión de seña'ar. 

CONTESTANDO 
Q':Í6n haya leido lus últimos 

tiúmorüs de Ei- CBNSOR habrá vis
to «Un ruego» y una «Réplica». 
Ruego que sa dirige a ln.s autori
dades, con toda mesura, sin me
noscabo de persona ni cosa deter
minadas. 

Jamás crei, que esas líneas, tea 
den tes a recabar para este pue-̂  
blo una necesaria e ineludible me
jora, hacedera por no revestir ma
yor sacrificio económico; llevado 
por el imperativo de todo buen 
ciudadano, de remover lo ruino
so y vejatorio, habrán de dar mar
gen ni ocasión para que surgie
ra la réplica procf.z y atrevida 
por conducto de on vate, de mu
sa petulante y pretenciosa. 

Contestar a esa ironía, entien
do que es descender a muy ba
jos menesteres en controversias pe
riodísticas; más como la verdad 

í 

se impone y la lógica debe res 
plaiidecer, debo volver a referir
me al «ruego de an vecino». 

¿Aoajo no es cierto que las ca
lles de este pueblo, dado el lu
gar donde 80 euouentrn el abas
tecimiento principal de nguas y 
el, único abrevadero, en horas de 
mayol- tiánsilo, se ven invadidos ^ 
por multitud de cabullerías, es-
; eciulmente en días do mercado, 
que obstruyen el paso a los tran
seúntes con tíl consiguióme ries
go de ser atropellados? 

¿No es cierto, que vius como 
la de la Estación,—acceso más 
frecuento pura la'plazu de abus-
tos,—se vó constanteaieiile asal
ta la por toda clase de vehíouloé y 
bestias con peligro inminente de 
sus vecinos que forzusamente se 
ven recluidos en sus viviendas ge
neralmente lóbregas y malsanas, 
sin que eu la calle puedan mo
mentáneamente gozar dol airo re
novador, por la súbita embestida 
de un auto o atropello de una cu-
balleria? Varios casos se pueden 
citar. 

¿Estuviera demás una fuente 
públ-ioa y abrevadero en o! sitio 
del oBarrauco» par^^salisf'iccióo 
de la «Sociedad Proteciorn de Ani
males y ..Plantas,» maití'riu del 
endémico tracoma, ausencia de vi. 
tamioas en las polutas caras de 
la chiquillería y deserción de pa
rásitos y bacilos en su foco 
de exportación y antihigiénico 
suburbio? ¡Que sobrante apnrociera 
6D ese arrabal, la instalación de 
un lavadero en condiciones más 
humunas que el actual por el 
modelo de los qne fonoionan en 
{puebles limítrofes, sin el peligro 
de perder la salud y ;\ún la vi 
da, por el obligado baño, a ve
ces incompatible con el estaiio del 
sexo qne lo utiliza! Esto es cruel. 
Haya una poca más caridad y 

,proteccióo para la mujer. 
Sin duda, en su mal entendi

da ética, ese osado y morboso me
taloide, en una rabieta de nifio 
mal educado, arremete sin ton ni 
son, con sus cínicas lucubraciories 
60 abierta pugna con los anhe

los de renovación que debe vi
brar 60 todo espíritu que reac
ciona coaoáo ve lesionado el sen
timiento de su patria chica y el 
demérito de sus habitantes: 

No se puede conjeturar que esa 
indiscreta e incoherente reticen
cia sea servida por el eco de un 
espolique o esbirro condocliero. 
Quizas si le hubieran prepáralo 
una función de fuegos de artili-
cio o una corrida de burros, es
tuviera mejor pagado; pero unir
se al ritmo de la vida aplaudien
do al que látigo en mano ahu
yenta a los covachuelistas de las 
ubres del presupuesto; No. 

Y al que concretándose en la 
eficacia de su pacifica vida, sin 
guarecer eo su corazón la ñor 
de IB ingratitud, sin rótulos ni 
charangas, SÍQ falsa modestia ni 
necia jactancia, consagrado al 
cumplimiento de su deber; Meces. 
A este hay qne inquietarlo con 
la esgrima de los más soeces ad
jetivos, sio detenerse al lanzarlos 
eo el umbral de la más elemen
tal edacaciÓQ. 

Sepa el eofátioo y falaz «tro-
vaor» qoe a so injusta y teme
raria amenaza o aviesa diatriba, 
eocontrará la mayor hostilidad;. 
y como mi afán está movido por 
el bieo colectivo sio que subrep-
ticiameoto apetezca nada perso
nal, me obliga prescindir del seu
dónimo. 

Á. Pere§rin 

El Eeraidú de Madrid del 
jueves 18 del pasado, en su 
sección de Literatura, Libres, 
Critica, subaeooión La feria de 
los libros, dice ocupándose del 
último Jibro de nuestro poeta: 

ALMA CAMPESINA,'Poesías re-
gionales, por Josi M. Alvarez 
de Soiomayor, Editorial Pueyo, 
Madrid. 

Figura, como es sabido, el se 
ÜQr Alvarez de Sotomayor en 
la secta poética de que— en len
gua castellana—fué fundador y 
pontífice máximo José María 

Diputación de Almería — Biblioteca. Censor, El. Per. Independiente (Cuevas de Almanzora). 10/1/1931, p. 1


